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			La pantalla

			Ya estaba harto de tantas órdenes seguidas y para rematar llega esta procesión para encargarme la totalidad del caso, excusándose con mi tarea inicial, realizar el informe. Al supervisor no le gustó nada que reventara la mesa de un puñetazo: lo descontarán de mis retribuciones.

			Aunque lo comprendo a plenitud, todo. Ahora van de un lado a otro tratando de cumplir con la agenda, que cambia cada día. Maldición.

			Al menos me tranquiliza que todos nos sigamos entendiendo mutuamente (se compadecieron de mi irritación ocular y no traté de disimularla).

			Aguardé hasta que el último de mis compañeros se llevara su papeleo y el mío, dejándome aislado con mi ordenador entre las paredes insonorizadas y libre de otros oficios. Comprendí que esta nueva realidad se extendería por mucho tiempo, por ello, aunque en verdad necesitaba familiarizarme con la idea, solo empecé mi labor.

			Lo primero que hice fue buscar registros en video del 99, escarbando entre los archivos de los servidores de esa ciudad. Perdí casi el medio día restante en el proceso, hasta que encontré uno impecable: él miraba a una chica alejarse tras cruzársela en la calle, después de estudiar.

			¿Debió haber sido más valiente? De igual manera habría sido inútil.

			Comparándolo con la fotografía de mi escritorio noté bastantes cambios, pero habiendo advertido la hora decidí solo contemplarlo, no alcanzaba a trabajar más. En el video proseguía su camino perdiéndose entre las casas.

			Con su compañera no pude hacer lo mismo por falta de tiempo. Ya lo haría en el momento pertinente.

			Pronto sonó la alarma de salida y apagué mi ordenador. Al día siguiente debía listar todos los servidores involucrados y aislar el acceso. Revisé la sutura aprovechando la soledad (bajarme los pantalones frente a todos no sería conveniente), sin embargo, no me importaron las cámaras.

			Llegando a la entrada me percaté de que había dejado el retrato mal posicionado, entonces regresé, le eché un último vistazo y lo acomodé en su lugar.

			Apagué la luz y cerré nuestra oficina.

		

	
		
			I. Traslado

			Sujeto # 15 del transporte J-72.

			Nombre: Iván Gruitket Herder Vélez. Edad: 15 años.

			Origen: Región limítrofe de la ciudad Victoria. Alimentación: Distrito B2. Educación tipo: B (nivel sobresaliente, 10° grado a cursar).

			Menor de dos hijos varones. Sin creencias religiosas ni lazos familiares que las posean. Salud física favorable, desarrollo óptimo, equilibrio emocional medio (necesarios refuerzos antidepresivos). Historial incompleto de niveles de estrés. Aplicabilidad a Lepus aceptada y custodiada.

			Llegada a destino: 12:15. sábado 1° de enero del 2000, ciudad Edén.

			Firmado: Peter 1658TR. Conductor designado.

			Firmado: Amanda L. Sanles Liu Tutor/a designado/a.

			Sábado 1. Informe diario de Amanda

			—Te esperaba más temprano, Iván. —Él se sacudió la poca nieve de su ropa bajo el dintel.

			—Había un ciervo en la carretera… No fue atropellado, no se alarme. —Por supuesto no lo hice, no entendí por qué lo dijo—. Únicamente olfateaba algo en el fondo, en el asfalto, y no quería irse. Se veía perdido.

			—Bueno, mi nombre es Amanda. —Le extendí la mano, el joven estaría inseguro de cómo proceder. Estaba encorvado, desordenada su cabellera negra, pero mi apariencia no pareció contrariarlo (recuerda mi segundo apellido).

			—Soy Iván —anunció estrechando mi mano con sus dedos fríos, pasando de la palidez al sonrojo—. Creí que me correspondería una mujer mayor. —Sus ojos marrones revelaban una seriedad terrible.

			—Tengo treinta, si quieres saber. Soy tutora desde el 98, avalada por el Estado —le sonreí—. Ya sé de qué va la cosa. —Soplaba el viento con levedad y aunque el frío era intenso, nos quedamos un instante sin mediar palabra, quizá por lo especial del asunto.

			—¿Y soy el único? —Le ayudé a entrar su segunda maleta y el cofre azul impermeable (dotación del Gobierno)—. Creía que lo común era un grupo de veinte jóvenes. —Examinó el espacio reducido de mi apartamento.

			—Vendrá una persona más; quizá hubo problemas administrativos en la distribución. Puedes subir a tu cuarto, es el último hacia la derecha. Si tienes sed, estoy preparando jugo de uva. Lávate las manos primero.

			—Claro —dijo frunciendo un poco el ceño cuando señalé el baño al fondo.

			—Ya integraremos a mi otro chico. Almorzaremos enseguida y a las dos vendrá un médico para un examen rutinario. Encantada de conocerte, cariño.

			—El placer es mío —dijo sonriendo al suelo. Supuse que el apoyo psicológico sería moderado. No se demoró mucho en la planta superior. Cuando llegó a la mesa tocaron al timbre y él se sentó en la silla de cara a la cocina, sosteniendo el vaso.

			Había llegado una preciosa niñita. Liberaba con brusquedad dos coletas morenas de un gorro rosado. Iván no le quitó la vista de encima hasta que firmé la tarjeta de información y cerré la puerta. Él estaba atónito; yo también esperaba un adolescente contemporáneo, es lo común.

			—¿Dónde está el baño? —profirió ella con prisa antes de cualquier cosa; sus ojos grises lucían afligidos en el invierno de su rostro.

			—Al fondo, querida… —Sus zancadas denotaron un leve estallido de ira a lo largo de todo el apartamento. Volvió del baño ya más relajada, aunque seguía taciturna—. ¿Quieres algo de tomar? —le pregunté volviendo a la cocina.

			—No, gracias. —Se sentó al otro extremo, frente a Iván, sin atreverse a mirarlo, impaciente hasta el colmo por el almuerzo. Ambos se me antojaron descendientes de Blancanieves.

			—No nos han presentado —balbuceó el púber sonriendo discreto.

			—¿Cómo te llamas, amor? —le dije a ella sabiendo ya su nombre. Acentuó su silencio apretando los labios, entonces Iván le pasó la tarjeta de información propia. Ella esbozó una pequeña sonrisa melancólica, buscó en su buzo mientras veía a Iván de reojo y le entregó su ficha.

			—¿Iván Gruitket? —lo interrogó perpleja.

			—Eso no es lo único curioso, Verónica Gruitket —extendió su mano y el saludo fue correspondido—. Tienes casi lo mismo que yo en el resto de la ficha, solo que tú no entras a décimo. —La niña reprimió su risa—. ¿Cuándo cumples diez?

			—Diciembre, 8. ¿Cuándo tú?

			—19 de septiembre. —Tomó un sorbo de jugo. Yo terminaba de servir los platos.

			—¿La región limítrofe es La Inmaculada? —Ella hablaba de su barrio.

			—No, la región limítrofe contiene a La Inmaculada. Yo vivía en Forasteros, casi podíamos ser vecinos. —Coloqué los platos e Iván empezó a comer. Verónica se quedó inspeccionando los fideos y luego se fijó en mí.

			—¿Aquí no dicen unas palabras antes de comer, o…? —Pareció reprimir un pensamiento propio.

			—¿Tus padres son religiosos? —preguntó el chico cuando se devolvieron sus fichas informativas—. Ahí dice que no han sido religiosos. —Inicié mi almuerzo confusa, estuve cerca de malinterpretar a la familia de la niña.

			—No… olvídenlo. —Tomó su tenedor de nuevo afligida—. Señora…

			—Amanda, amor. —Ingirió un bocado mientras formulaba su pregunta.

			—¿Por qué nos trajeron aquí? —Recorrió las paredes con su vista hasta las maletas y su cofre púrpura entre los sillones, al lado del comedor.

			—Tus padres y los de Iván ayudan a nuestro país, trabajan a fin de construir tu nuevo futuro de manera más eficiente. No te preocupes, nada más serán unos años hasta que cubran los costos económicos. Entretanto podemos ser amigas. —Le hice un guiño a Iván y él sonrió ruborizado—. ¿Te están gustando los fideos? —Ella asintió con una débil risita.

			—¿Por qué haces esto?... Tutelarnos —dijo Iván mordiendo una albóndiga.

			—Trabajo en un oficio relativamente afín con mi formación. De mis protegidos anteriores a ustedes, dos fueron bastante juiciosos y conmigo se mantuvieron así; sucede que las residencias de tutoría están llenas y yo soy buena en ello, entonces…

			—¿Qué estudiaste? —preguntó el joven notando la sonrisa de Verónica. Supongo que ella estaba distraída.

			—Psicología y otras cosas.

			—¿No podrías dedicarte a otra labor habiendo estudiado eso? He oído que necesitan gente para tratar a los pacientes de… de la «Fundación del Alce Blanco». —Verónica palideció.

			—No es mi campo, querido. Cuidándolos tengo bastante tiempo libre y eso me gusta. —El silencio se prolongó. Una ráfaga de viento se deslizaba en el patio contra la ventana, depositando nuevos copos de nieve al montón—. ¿Han planeado cómo ocupar el tiempo antes de entrar a estudiar?

			—Solo pienso dibujar… —Arrastró las palabras y la niña lo observó.

			—Yo era la mejor en mi clase de arte, ¿quieres ver mis obras? —Entusiasmada, se levantó de la mesa.

			—Claro —aceptó Iván viéndola sacar unos dibujos en hojas del cofre, hechos con lápices de colores y pinturas. Pensé que podría trabajar con los dos a través del arte, pues la información de las fichas no era muy precisa para conocerlos en verdad. Le mostró a Iván un dibujo hecho con lápices de colores, retratando dos periquitos que escarbaban en la tierra con sus patas. Debo resaltar que uno era de mayor tamaño, pero ambos compartían miradas de complicidad; a la derecha había un ave mucho mayor, de porte majestuoso, inventada por ella.

			—Es extraño que a tu edad dibujes tan bien —comentó Iván escudriñando el papel—. ¿Cuándo lo hiciste?

			—Hace unos días, me vino en un sueño.

			—¡Qué bien!, cuando terminemos de almorzar podremos conocer mejor las obras que han hecho ambos. Me alegra que tengan afinidad con el arte. —Los dos sonrieron al escucharme y la niña guardó sus dibujos en el cofre. El resto de la comida permanecimos en silencio, sin embargo, sentí que entre ambos crecía la confianza, y conmigo también.

			—Iván, ayuda a Verónica a subir su equipaje al cuarto del fondo a la izquierda, luego ambos se pueden cepillar los dientes —les dije al terminar de almorzar y enseguida me fui a asear yo.

			Logrando avanzar a una distancia prudente de la niña, Iván entra en su habitación y cierra con seguro. Familiarizándose con la cama, el escritorio, la mesa de noche y el armario, el chico desperdiga toda la ropa en el lecho zarandeando su maleta. Tras guardar cada prenda en su sitio, se encuentra con su imagen en el espejo, ajena en la novedad de su hogar actual.

			Sentándose cual hoja caída en el bosque, continúa enfrentando su reflejo. Aprieta la mandíbula y su tórax crece y mengua, su corazón se agita con la tensión del puño que casi hiere el colchón, pero pierde velocidad. Sus párpados censuran al mundo, su cabeza reposa en el mañana y su respiración busca la paz del invierno.

			Los diferentes folios y lienzos conocen fugazmente el techo de otra habitación, quedando de inmediato relegados por una mano infantil al encierro entre la madera. Verónica continúa con sus muñecas, pero el desorden del cabello de una de ellas adquiere absoluta prioridad.

			La tarde transcurría solitaria, ambos organizaban su respectivo cuarto encerrados mientras yo preparaba el papeleo para entregar mi informe inicial el lunes siguiente, hasta que sonó el timbre de la puerta.

			—Buenas tardes, señorita Amanda. Mi nombre, como puede ver, es Francis 1320MR —dijo el médico con una venia, en la entrada—. Me designaron para el examen inicial de los lepus a su cuidado.

			—Pase, hágame el favor —dije lo más amable que fui capaz, esforzándome en parte gracias al viento gélido y el resplandor creciente de la calle.

			Nunca me acostumbraré a los clones, y menos a los andróginos, los Francis. Sus voces son muy ambiguas y su expresión corporal es tan engreída que cualquiera puede detestarlos. No he dejado de enviar sugerencias para cambiar la indumentaria de estos funcionarios en concreto, espero que me hayas ayudado en cada ocasión. No entiendo a quién se le ocurrió que un uniforme negro ceñido era adecuado para su labor, me importa un rejit de aluminio si es para el control de su temperatura, aun si me lo pagara el banco central. Inspiran más perturbación sexual que confianza en la medicina.

			—¡Chicos, bajen, por favor! —Escuchamos las puertas de cada cuarto al unísono y ambos bajaron la escalera con rapidez, justo frente a la entrada principal. Cuando encontraron al recién llegado hicieron justo lo que yo esperaba: se quedaron quietos analizando con una pizca de espanto el rostro de aquel monógeno; Verónica, por instinto, se escondió un poco tras Iván. Recordé que debía empezar su perfil psicológico.

			—Hola, muchachos. Mi nombre, como pueden ver, es Francis 1320MR. Voy a inspeccionarlos con el fin de asegurarme de que inicien el año en perfectas condiciones. ¿Cómo te llamas, jovencito? —Se peinó un mechón de pelo hacia atrás con el resto de su cabellera negra, con gesto serio y enérgico.

			—Iván —contestó con voz firme y clara, a lo que Francis respondió con una venia y una ceja elevada.

			—¿Y tú, señorita? —La última nota caída en su voz aflautada me erizó los pelos y reparé en las comisuras estiradas de los labios de la niña (producto de la aversión, obviamente).

			—Verónica —balbuceó mirándome de reojo. Francis hizo su reverencia sonriendo socarrón y sus fosas nasales se abrieron, husmeando el indudable turbamiento.

			—Bien, no me voy a demorar en la revisión. Empecemos con…tigo, Iván. —Se dirigió al sillón grande (ahora lo ubiqué de espaldas a las escaleras, ¿recuerdas cómo estaba?), allí colocó su maletín con cuidado e inclinándose sobre él buscó sus herramientas de trabajo, tomando una pose inquietante al arquear su espalda—. Voy a revisar tu agudeza visual, ven aquí. —El muchacho torció la boca y se quedó rígido frente a mí. Francis lo empujó para sentarlo en el sillón junto a la ventana y, midiendo sus pasos, se alejó frente a él, sosteniendo una tabla optométrica—. Dime, ¿puedes leer las letras más pequeñas?

			El procedimiento de optometría se repitió con Verónica, ambos dando excelentes resultados. Enseguida Francis hizo exámenes a lo largo de sus rostros, probando sus reflejos, su capacidad auditiva, testeando la agudeza de sus otros sentidos, realizando una pequeña extracción de sangre y otros análisis menores. Unos segundos más tarde apartó con aparente amabilidad a Verónica.

			Debo recalcar que la caricia en su espalda sacándola de la sala me produjo desconfianza, incluso creo que Iván se disgustó.

			Hizo desvestir a Iván para pesarlo, medirlo, probar su respiración, la tensión de sus músculos y la rectitud de su espina dorsal. Entretanto, el chico fracasaba en ocultar su sonrojo.

			Cuando él se vestía noté que el médico lo espió fugaz al terminar sus apuntes.

			—Llama a Verónica para su examen y quédate en tu cuarto, por favor —ordenó Francis, concluyendo con una sonrisa dirigida a mí.

			—Sí señ…, ya voy —masculló Iván con voz apagada.

			Cuando la nena llegó apretaba sus mandíbulas y se sentó aguardando las instrucciones del médico. Con la conclusión del procedimiento, el clon anotó con el mismo cuidado sus apuntes en otra hoja, guardó sus cosas y se levantó, irguiéndose con presteza.

			—Iván y Verónica están en perfectas condiciones perceptivas y de salud, como debe ser en los lepus. Sin embargo, no debe dejar de seguir las instrucciones dadas. —Me entregó los papeles de la evaluación de Iván y Verónica—. No olvide entregar el informe mensual a su supervisor y recuerde que puede solicitar lo que desee. Cuide bien a sus protegidos —agregó y salió de mi casa sin cerrar la puerta, ignorando la presencia de Verónica, que se colocaba su zapatilla. Se alejó a toda prisa como si tal cosa.

			—¡Iván, puedes bajar! —Lo llamé cerrando la entrada y sentándome junto a Verónica, leyendo las recomendaciones. Él bajó vigilando con recelo la puerta y se sentó en el tercer sillón, junto al comedor—. ¿Nunca los había revisado un Francis?

			—No… —respondió Verónica.

			—Uno realizó mi primera revisión a tu edad, cuando no califiqué para lepus —dijo Iván—. No termino de entender su propósito, son tan extraños. —Un pequeño gruñido se asomó a su fosa nasal derecha.

			—¿Les han recetado drogas alguna vez? —pregunté, pues les habían prescrito la misma a los dos, un fármaco que desconozco.

			—No —confirmaron al unísono.

			—Chicos, el lunes de la otra semana, el diez, tenemos que comprar unos elementos junto a los uniformes de su institución; el camión repartidor no se encarga de ello, solo de la comida. Mientras tanto, podemos hacer muchas cosas.

			—¿Cuál es mi colegio? —preguntó la niña con tedio.

			—Lo habrán visto los dos antes de llegar a mi casa, se llama «Instituto Integrado Wilhelm».

			—Como el grito Wilhelm —bromeó Iván sonriendo. Verónica, desconcertada, siguió atenta a Iván—. Es un grito que han puesto en muchas películas. —Después de un segundo lo imitó y la nena se carcajeó.

			—No. —Traté de contener mi risa—. Es en honor al apellido de nuestro dirigente y también es tu colegio.

			—Entonces me puedes acompañar —opinó ella e Iván asintió.

			—Sí, todos los grados se encuentran en un mismo campus —confirmé—. Entran el siete de febrero, así que tenemos mucho tiempo para conocernos, chicos. —Las recomendaciones también incluían actividad física y estímulos cognitivos.

			—¿Puedo ver la TV? —preguntó el joven.

			—¿Tienes un hermano? —interrogué para adelantar mi trabajo.

			—Sí…, ya no vive en casa de mis padres.

			—¿En qué trabaja? —Verónica lo miró de reojo y luego me analizó, sabía que sería la siguiente.

			—Fue reclutado por sus aptitudes físicas. —Su ánimo decayó.

			—¿Te parece eso mal?

			—Él no esperaba ser un soldado, quiere ser biólogo… La milicia es una mierda.

			—Iván, no utilices ese vocabulario. —Se enfadó un poco sonrojándose—. ¿Sabes? Podemos investigar sus posibilidades laborales en estos días, también podríamos visualizar tu futuro.

			—Claro… —respondió con hastío.

			—¿Qué me dices tú, tienes hermanos? —le pregunté a Verónica.

			—Dos hermanas mayores.

			—¿Qué hacen?

			—Una es secretaria en Victoria, a la otra la trasladaron a otro colegio.

			—¿Sabes a cuál?

			—Pues… solo me dijo que tendría educación tipo A.

			—En Wilhelm también tendrán educación tipo A. Verán, el Gobierno ha notado que tienen bastantes capacidades que pueden ser mejor aprovechadas y pensando en ello han hecho todo esto. ¡Por eso los nombraron Lepus! ¿No es fascinante? —Iván describió un arco con sus ojos, Verónica sonrió un poco—. De seguro hallarán mejor esta ciudad que Victoria.

			—¿Hay gente trasladada a Victoria? —preguntó la niña ladeando la cabeza.

			—Efectivamente, lo que pasa es que Victoria funciona de una manera distinta a Edén. —Iván asintió con escepticismo.

			—¿Y qué es con exactitud lo que advirtió nuestro Gobierno en nosotros? —habló él con un dejo de enfado—. No acabo de enterarme.

			—Su inteligencia, reflejada en las buenas calificaciones que han obtenido a lo largo de los años, lo interesante de sus personalidades, la belleza de su fisionomía… —Iván rio con sospecha, ambos se vieron y negaron con desenfado—. ¿Sabes, Iván?, si tuviera tu edad me fijaría en ti.

			—¿Qué podemos hacer ahora? ¿Me dejas ver la TV? —preguntó él escudriñando el techo, de nuevo como un tomate.

			—Vamos, Iván. —Lo miré con cariño, es parte de mi deber (si no te queda claro)—. Hoy es el inicio de un nuevo milenio, ¿vas a iniciar el año 2000 frente al televisor? —La boca de Verónica formó una mueca de tristeza—. La pasaremos genial, no se preocupen por ello. —Me senté junto a Verónica y le revolví el pelo de una coleta.

			—¿Sabías que nos cuidarías a nosotros? —preguntó la niña bajando la cabeza con voz débil.

			—No lo sabía, Vero. ¿Te puedo llamar así? —Negó con la cabeza—. Está bien, linda. Exclusivamente me dijeron que cuidaría a dos lepus, ni siquiera si eran hombres o mujeres.

			—Habías dicho que lo hiciste antes, ¿verdad? —dijo Iván.

			—Sí, hasta ahora he cuidado a un varoncito y a una señorita que habían trasladado a otro hogar de acogida el milenio anterior.

			—¿Entonces a ellos los trasladaron tres veces? —preguntó Iván metiendo las manos a sus bolsillos.

			—Sí, cariño. —Él frunció los labios—. Vivieron conmigo hasta encontrar un hogar permanente, es un caso aislado.

			—¿Cuánto tiempo? —Tembló la voz de Verónica. Iván la entrevió de reojo, aflojando sus labios.

			—Casi dos años. Si los vieras ahora no lo creerías, el chiquillo salió de ocho años y la niña de trece y ya tienen un futuro asegurado, hasta podrían vivir independientes.

			—¿Tendrás contacto con ellos de nuevo? —inquirió Iván.

			—Sí, no los olvidaré por nada en el mundo. —Me levanté y busqué un álbum de fotografías que tengo guardado en el librero, donde se encuentra el televisor—. De hecho los tres hicimos este álbum en todo el tiempo que estuvimos juntos. —Lo abrí en la primera foto—. Este fue el día en que llegaron aquí. —En la foto, Lucas y Daniela se veían un poco atemorizados, con apenas seis y once años; sus nombres resaltaban abajo—. Son hermanos.

			—Es una fotografía instantánea —confirmó la pequeña.

			—La cámara la tengo guardada allí. —Señalé la mesita en la esquina.

			—¿Cómo estaban ellos? Parecen asustados…

			—Ustedes dos llegaron mejor; de hecho, cuando les tocó a ellos el examen médico, ambos lloraron, no les gustó nada ese funcionario.

			—Es que ese rostro no luce humano —comentó el joven con razón; da la impresión de que los Francis son de plástico.

			—Pero los niños se adaptaron mejor desde el día siguiente, así que no se traumatizaron. —Él sonrió.

			Pasamos el resto del día con el álbum y las obras de arte de los dos. Aunque Iván estuvo algo retraído al mostrar las suyas, ambos enriquecieron sus ideas creativas observando las obras del otro y me quedó claro que serán buenos amigos.

			Respecto al contenido de sus creaciones, necesito tiempo para analizarlas, porque captan bastante mi interés. Convencí a mis protegidos de que me dieran sus mejores obras a fin de enmarcarlas y colgarlas más tarde. El lunes describiré lo que interpreté de las mismas en el informe inicial.

			Se me olvidaba decir que me tomé una foto junto a ellos para iniciar su propio álbum y debo decir que los resultados del día de hoy son mucho mejores que los de la vez pasada (se ve reflejado en la foto), así que aquí la tienes escaneada. ¿Verdad que son muy guapos?

			Considero que no me falta más por decir, solo que me gustan estos chicos. Su perfil psicológico es prometedor.

			Sé qué puede pensar el muchacho de mí, lo advertí en sus ojos, ocultando su novata avidez. Confío en que podremos comprendernos como es debido.

			Recuerda decirme si todas las cámaras funcionan correctamente respondiendo a este registro. Por ahora me despido y te deseo un feliz milenio, Dylan.

			Besos. Amanda

		

	
		
			II. …Y próspero año nuevo

			Domingo 2

			Esta mañana todos amanecimos de buen ánimo, la calefacción ya no está dando problemas (gracias). Yo me adelanté a los dos, luego de mí, la niña se bañó y después el joven. Las estadísticas de la noche anterior fueron de lo más normales: Verónica se durmió pronto, Iván dos horas después de acostarse (11:00 p. m.). No se registraron niveles de estrés en su sueño y este no se vio interrumpido, lo único destacable fue que Iván mostró indicios de ansiedad (de la buena) antes de dormir.

			Sin embargo, debe serle difícil el cambio al muchacho, no creía que sería lepus a estas horas de la vida, acostumbrado a la mediocridad de sus compañeros, resaltando meramente a causa de sus calificaciones. Espero que tenga más contenido en su cabeza que la estricta memoria para responder cuestionarios escolares, porque ahora no va a destacar en nada.

			Yo dormí cual bebé, gracias por preguntar.

			—Buenos días, ¿descansaron? —indagué terminando de preparar el café.

			—Claro —respondió Iván entrando vacilante en la cocina, Verónica se sentó en un sillón bostezando—. Es extraño empezar a vivir aquí, solo te puedes orientar con el sol. —Ya armado de confianza, él buscó la espátula, volteó la tortilla de huevos y sacó tres platos.

			—¿Tienen planes para hoy? —les pregunté. Iván sonrió con el pocillo de café que le ofrecí.

			—¿Vamos a alguna parte? —dijo Verónica arreglando sus dos coletas, recibiendo su plato y sentándose a la mesa—. Aunque hay bastante nieve —añadió con decepción.

			—¿Tienes sugerencias? —pregunté con una sonrisa. Iván, muy pulcro, devoraba su desayuno, aunque recuperaba su timidez.

			—Podemos ir al parque —respondió ella.

			—Justo lo que tenía en mente —comenté y la niña sonrió.

			Ya bien abrigados, lo único que nos llevamos fue un frisbi y mi bolso. Habían anunciado en el noticiero que el clima permanecería estable, no obstante retornaríamos al apartamento si empeoraba. Pronto llegamos al parque urbano Goblinpark, ya sabes, el de los dos duendes en la entrada.

			En general tuvimos muchas risas y la pasamos bien en todo momento, si bien hubo un instante en el laberinto en que los dos chicos se me perdieron entre los setos; según mi sensibilímetro, sus niveles de estrés no aumentaron.

			—¡Iván, ¿encontraste a Verónica?! —pregunté procurando recordar los giros que estaba realizando.

			—Aquí está, será mejor que regreses a donde nos separamos —se escuchó la risa de la niña.

			—Nunca había entrado a uno de estos laberintos, me parecen divertidos —escuché a Verónica a través del dispositivo, aumentando la sensibilidad del espectro audible a mi derecha. Entonces los seguí sigilosa con el micrófono.

			—¿Qué tal ahora? —preguntó Iván, no entendí a qué se refería en el momento, la cámara térmica de mi sensibilímetro no capta lo que hay tras obstáculos como los setos que nos cercaban.

			—Quizá podría encontrar la salida después de un tiempo.

			—¿Recuerdas desde dónde llegamos?

			—Creo que sí…

			—Volvamos con Amanda. ¿Estás en el lugar que acordamos? —Iván alzó la voz preguntándome.

			—Aquí me encuentro, por eso no los he llamado —escondí el sensibilímetro pensando que me verían pronto—. No me moveré ni un ápice.

			—De acuerdo —dijo Verónica alegre—. Veamos…, aquí dimos la vuelta.

			—Correcto. Te faltan unos pasos.

			—Bien, luego llegamos desde allí —escuché las pisadas aplastando la nieve con más velocidad— y caminamos por este punto.

			—No. —Calculé que marchaban en un mismo sitio.

			—¡Pero aquí hay dos caminos más!

			—Exacto, no hay muchos detalles para recordar. —Escuché otros pasos allí y luego se desplazaron—. ¡Correcto!

			—De aquí seguimos recto, hasta… —Aparecieron por la derecha frente a mí: Verónica tenía su cabeza envuelta con la bufanda de Iván, parecía una gran bola de estambre. El chico sujetaba los extremos de la prenda desde atrás.

			—Tienes buen sentido de la orientación, ¿eh, niña? —la felicité y con una sonrisa se quitó la bufanda hacia abajo. Iván la soltó. Me sorprendió la rápida confianza que empezaban a tenerse.

			—¡Vayamos al centro!, quiero saber qué hay allí. —Verónica tomó los extremos de la bufanda y se la lanzó al joven. Cuando llegamos observamos una fuente en funcionamiento, supongo que la tubería subterránea se conectaba a un sistema de calefacción, aunque no producía vapor. La construcción estaba rodeada de pocas personas, entre ellas una púber de la edad de Iván que se fijó en él, apartándose de la fuente. Yo estudié al chico y noté que su expresión cambió. Después de dos segundos volteó a ver a otro lugar con seriedad. Un punto de consideración en su perfil psicológico.

			Decaimiento anímico en aumento registrado en Iván desde las 11:16 a. m. (sensibilímetro).

			Verónica se sentó al borde de la fuente y mediante una rama que había encontrado en el suelo revolcó el fondo del agua.

			—¡Todavía hay gente que tira monedas al agua! ¿Qué pretenden? —Se dispuso a contarlas con el dedo; Iván rio, mofándose aparentemente de la muchacha que estaba allí, la cual se ruborizó y volteó en otra dirección, ocultando su monedero en el bolsillo.

			—Tú lo entiendes —le dijo Iván a Verónica.

			Tras salir por el otro extremo del laberinto caminamos hasta el lago congelado. Nos quedamos contemplando los dos metros de la estatua del pato con las alas extendidas en la pequeña isla del centro. Les informé dónde se situaban los verdaderos patos en los meses más cómodos del año.

			Pasamos un tiempo sentados en la orilla y Verónica se puso a jugar con unas rocas bajo la nieve e Iván la imitó un rato, aunque meditabundo. Lo hacía como lo más normal del mundo.

			—Mira lo que encontré. —Iván le mostró una pequeña roca ovalada, negra y brillante, que cabía en la palma de su mano—. ¿Cómo llegaría aquí? Luce como si la hubieran pulido. —Se la entregó a la niña.

			—Tiene aspecto de ser obsidiana. —Consultó a Iván con los ojos—. Papá las coleccionaba. —Con sus guantes puestos escarbó entre la nieve alrededor—. Aquí hay otra. —La sacó y se la dio a Iván. Eran muy similares; en realidad nos acorralaba una multitud de esos objetos absurdos.

			—Es como en tu pintura —le dije a la niña y ambos sonrieron. Saqué la cámara de mi bolso—. Una foto para el momento. —Me situé junto a ellos de espaldas al lago, entonces, haciendo un brindis con sus piedras, los chicos quedaron retratados conmigo entre el resplandor blanquecino.

			Jugamos con el frisbi hasta las dos de la tarde, cuando decidimos almorzar en un restaurante.

			—Vean allá. —La niña señaló un Francis fuera de su labor, el primero que veíamos desocupado en la vida, acaparando toda una silla con sus brazos, sentado, cruzando la pierna. Llevaba ropa ceñida similar al uniforme habitual, meditando hacia el horizonte y dejando que una brisa despeinara un poco su cabello.

			—Hum… —Se limitó a decir Iván. Entonces Verónica me tomó una mano y con la otra sujetó la de Iván.

			—Quiero almorzar un plato raro, distinto a lo común —apuntó la niña.

			Registro anímico de Iván menguado (sensibilímetro).

			Cuando terminamos de almorzar volvimos a casa. Mis protegidos convirtieron el cuarto contiguo al de Iván en su estudio de arte y enseguida dibujaron cada uno en un gran trozo de papel. Mientras tanto, yo examinaba los cuadros en mi habitación frente a ellos.

			Sus pinturas me comunicaron bastante, ciertas prioridades en la vida de cada uno, sin embargo, me faltaban datos de su vida para complementar el informe que enviaré mañana.

			La noche llegó y pedimos comida a domicilio (me encargué de que fuera saludable). Comiendo pude indagar en el pasado de mis lepus y conocer más acerca de sus padres. Creo que tengo una idea mejor definida de cómo los han criado: ambos, siendo de clase media, tienen progenitores algo cultos. Podrían haberlos llevado al Centro de Análisis Empírico si se hubieran informado un poco más del proceso.

			La tristeza de Verónica el día de ayer es comprensible, entendiendo la separación de su familia siendo la menor y no representa un gran problema.

			Iván tiende a excluir a su familia de su vida personal, aunque no hay nada que no se pueda arreglar. El asunto de la joven en el parque se suma a los apuntes que llevo de él.

			Caí en el error de no revisar las emociones de Iván registradas a lo largo del día a la menor oportunidad. Solo puedo situarlas cronológicamente en este informe. Lo habría animado si hubiera sido más responsable. Me empiezo a preocupar por él, si se siente así la mayoría del tiempo podría sufrir depresión (que ocultaría muy bien). Si consigo resultados positivos de ambos con la primera dosis de aquella droga tendremos buenos fundamentos respecto a su ingreso a clases.

			Ambos deberían estar durmiendo, mas ahora Verónica es la que no lo hace; veo que se encuentra contenta, así que no hay nada de qué preocuparse. Mañana espero recibir los resultados de los exámenes sanguíneos para terminar con los procedimientos iniciales, así que no me decepciones.

			Quisiera verte pronto.

			Con cariño. Amanda

			Lunes 3

			Hoy, Verónica se levantó temprano. Aunque Iván despertó a continuación, no salió de su cuarto hasta bien entradas las 10:00. Los sensibilímetros indican que tuvo sueños bastante tristes; sospecho que despertó llorando. Dejé que bajara a desayunar por su cuenta, buscando que reflexionara cuanto convenía, como debe ser.

			Si bien la niña iniciaba su día con buena actitud, el chico se encontraba bastante melancólico, ocultando sus pensamientos con una máscara de indiferencia. Tuve que separar a los chicos en diferentes actividades, ya que Verónica empezaba a contagiarse de esa actitud. Ella respondía bien a mis comentarios y a veces se reía con mis chistes, pero Iván permanecía igual.

			—Aquí tengo chocolates, ¿quieres uno, Iván? —Ofrecí cuando él trapeaba en la sala de estar. Respondió negando con su cabeza y el gesto torcido, Verónica lo advirtió—. Dicen que los chocolates suben el ánimo, ¿lo sabías?

			—¿Me podrías dar uno? —llegó Verónica al terminar de limpiar los muebles de la sala. Se lo di y de manera confidencial le cedí uno para que se lo entregara a Iván. Ella, conteniendo una sonrisa con sus manos, lo recibió y observó al muchacho indecisa hasta que, silenciosa, se dirigió a él.

			—Iván —farfulló con timidez. Él volteó suavizando su rostro—. Ten. —Se lo ofreció sosteniéndolo del extremo de la envoltura. Él lo aceptó a regañadientes.

			—Gracias —susurró sonriendo retraído; Verónica se comió el suyo frente a él.

			—Están rellenos —explicó hacia el trapero. Entonces Iván, dedicándole una rápida risita, siguió trapeando y la nena regresó corriendo a limpiar lo que le faltaba.

			Continuamente traté de hablar con él de la perspectiva de regresar a la escuela, a lo que él me respondía, con poquísimos detalles, que le fastidiaba bastante ser nuevo en un grado tan alto del instituto.

			Con todo y el tiempo vacío de un largo día sin planear, logré comunicarme más con los dos, notando (confirmado por los sensibilímetros del apartamento) que Iván había mejorado en su actitud.

			Ya ambos están durmiendo. Recuerda los resultados de los exámenes, aún no me los has entregado.

			Estoy cansada, así que no escribiré más.

			Quedo atenta. Amanda

			Martes 4

			Estoy muy ocupado por el momento, creo que los resultados sanguíneos me los darán dentro de una semana y lamento decirte que hasta entonces no me podré comunicar contigo. De cualquier manera puedes seguir enviándome tus informes diarios.

			Deseo que te vaya muy bien con tus protegidos.

			Feliz por hablar contigo, Dylan

			Domingo 9

			¿Sabes? No ha sido necesario hacer un informe diario. Te resumiré lo que ha ocurrido hasta hoy.

			Todos estos días, además de los oficios de la casa, cocinar y salir a dar pequeños paseos, aun con este clima, los tres hemos conversado bastante. Los chicos y yo somos amigos de manera oficial; no han tenido roces temperamentales entre sí ni conmigo y ya han pintado cuadros juntos.

			Hablando acerca de su entrada a clases, ahora sin tanto desinterés, descubrí falencias que empezamos a resolver bastante bien: Verónica no entendía ciertos detalles matemáticos e Iván y yo la ayudamos a concebir problemas de divisiones. Sospecho que le tenía apatía a su anterior profesor porque no les explicaba de manera sencilla sus temas a los alumnos.

			Los problemas de Iván eran más sobre química (en particular de enlaces químicos), temas que fueron olvidados por mí hace demasiado tiempo, así que no pudimos indagar más en el asunto; Verónica lucía ansiosa de saber cómo funcionaba ese mundo. Con todo, creo que ambos están bastante avanzados en su conocimiento, así que no deberían tener problemas en su nuevo instituto.

			Agregado a lo anterior, pude conocer de manera superficial las preocupaciones de Iván, que en ocasiones azotaban su ánimo.

			—Parece que no pueden fijarse en cosas más profundas —me decía con los brazos cruzados.

			—Sin embargo, no lo has comprobado de primera mano —respondí. Hablaba de unas chicas de su colegio anterior a las cuales había escuchado dialogando—, de hecho nunca supiste sus verdaderos pensamientos, no les preguntaste, —aclaré mientras Verónica jugaba con sus muñecas un poco aparte, pendiente de nuestra conversación.

			—Eso podía evidenciarse también con sus actitudes, nunca demostraron tener más seriedad… o curiosidad por… cosas como la filosofía.

			En aquella ocasión logré entrever que le interesaba una joven y que con muchas probabilidades tenía alma frívola; vislumbro que, además, él habría sido lo bastante cobarde para no conseguir hablarle. Conjunto a ello, cualquier esperanza que hubiera tenido sobre aquellas interacciones, tan normales en la juventud, se había truncado con la mudanza. Le di la confianza de que las cosas ahora sí saldrán bien, solo quiero que aquella droga no vaya a alterar su desarrollo social.

			Verónica, por otro lado, se ha adaptado bien, en especial a los quehaceres de la casa, pues sus padres no le habían puesto muchas responsabilidades del estilo. Ya sabes los métodos que utilizo (nada de condicionamiento).

			Escribiré hasta aquí. He pensado en tus responsabilidades conmigo bastante, no es usual que te veas en esta situación, ¿o sí? En cualquier caso, deseo saber pronto de ti.

			A la expectativa, Amanda

			Lunes 10

			Hoy no quiero extenderme, Dylan, estoy muy cansada, así que escribiré lo esencial.

			Los chicos se levantaron primero que yo, me ayudaron a preparar el desayuno y lavar los trastes. Salimos de la casa a eso de las diez a comprar los uniformes y, según las instrucciones que me diste, mandar por correspondencia el informe. Luego conseguimos la droga y más implementos de pintura, sin escatimar en dinero (no quiero limitarlos).

			Resulta que les recetaron una especie de psicotónico, a mi juicio con efectos secundarios bastante controversiales. Le pedí al encargado de la farmacia que revisara si me había dado lo correcto y ocurre que ese medicamento es para chicos de sus edades.

			La droga se llama Proactix; la caja dice textualmente: «Puede provocar alucinaciones ocasionales, convulsiones leves en momentos de estrés, sopor en periodos inusuales por actividad física mayor, rendimiento mental y físico acelerado en periodos irregulares y excitación sexual fortuita en púberes».

			El encargado me dijo que todo eso podría ocurrir en la primera semana, no obstante, la dosis doble obligatoria después de esos días me deja pensando, no creo que sea saludable. Detállales a los de desarrollo humano mis inquietudes, por favor, y no olvides el tema sexual que puede provocar la droga en Iván. Sabes todo sobre mi preparación, no quiero tonterías de esas.

			También esperé todo el día los resultados de sangre por el e-mail, tú conoces la importancia que tiene para la entrada a clases.

			A eso de las siete de la noche ocurrió un apagón de una hora, justo después de darles la droga, cuando mirábamos televisión, por ello tuve que prender unas velas. No sé qué fue en realidad, pero oímos dos disparos en la calle, dos estallidos, y Verónica tuvo una convulsión. Temblaba bruscamente y al verla (creo que esa fue la causa) Iván también sufrió una, todo bastante rápido.

			Les coloqué un lápiz a cada uno en la boca, queriendo evitar que se mordieran la lengua (aquello no eran convulsiones leves) y traté de calmarlos abrazándolos. Escuché unas personas corriendo en la calle, así que le coloqué el seguro a la puerta.

			Al girarme encontré a Iván tembloroso, recostando a Verónica en el sillón grande, colocándola de lado y la cabeza en el reposabrazos, además, ninguno tenía el lápiz en la boca. Por fortuna las convulsiones disminuían, sin embargo, eso no me calmó a mí.

			Iván volteó con un rostro bestial, el gruñido silencioso y las pupilas dilatadas, intensas, fijas en mí, petrificaron todo mi cuerpo; quizá lo advirtió y cerró los ojos al instante.

			En el noticiero dijeron que muchos de estos días habrá apagones a la misma hora y que debemos quedarnos en casa durante esos periodos. ¿Qué rayos está pasando, Dylan?

			Escríbeme lo más pronto posible.

			Atentamente, Amanda

			Lunes 10. 22:56

			Envío este mensaje a la hora que ves para que lo sepas lo más pronto posible.

			El examen de sangre te lo envío en este correo; la demora ocurrió por embrollos burocráticos a causa del nuevo milenio. No me han dado muchos detalles, sin embargo, parece que han establecido un nuevo reglamento a nivel interdepartamental.

			Los exámenes demuestran niveles excelentes de salud en ambos.

			La droga la recetaron porque entraron en el programa Lepus. Como bien sabes, funciona similar al de tus anteriores protegidos. Pocos jóvenes de Victoria, de donde vienen tus protegidos, entraron en él. Proactix también refuerza su interafinidad, ten presente que la población lepus se organiza de forma más precisa; recuerda que esto va a largo plazo.

			No te preocupes por sus efectos, lo que ocurrió es un caso aislado. La droga no les hará ningún daño. Además, sabes que también los monitoreamos nosotros, si notamos problemas cardiacos o de cualquier otro tipo tomaremos medidas al respecto. De hecho, los únicos que están siendo grabados ahora son los lepus, perdieron interés en el resto de la población juvenil que antes evaluaban.

			De lo que deberías preocuparte es de recordar la preparación en primeros auxilios, que es tan fundamental en tu trabajo. Hiciste todo lo indebido. Sin embargo, aplaudo que Iván sí hubiera actuado de la manera correcta, aun teniendo convulsiones él mismo.

			Respecto a tu otra pregunta: el protocolo 17 es una posibilidad, así que prepárate; de cualquier manera, la orden te la comunicaré yo.

			También me enteré de que los apagones en Edén seguirán ocurriendo por modificaciones estructurales en toda la ciudad, de hecho, en otros lugares habrá cambios más drásticos. Victoria tendrá demoliciones importantes.

			Te podré ver de nuevo cuando los chicos entren a estudiar, ahora trabajo en un proyecto con las Francis y en la integración de los otros jóvenes a sus hogares de acogida, tengo la agenda apretada. Te recomiendo que empieces un diario con todo lo que hagan los chicos, nos será útil para estudiarlos mejor; lo puedes escanear y mandármelo cada semana. Los informes diarios ya no son necesarios, todas las cámaras se encuentran sincronizadas.

			Te mando una foto de lo que hago justo ahora. Estoy junto a Francis 165ME, nos hemos vuelto amigos (aunque no lo creas); al fondo está Francis 1175MR. De la última comprobamos su salud mental con arte, casi lo que estás haciendo con Iván y Verónica.

			No tengo nada más que añadir, salvo que te ves tan linda como siempre.

			Con afecto. Dylan

			Videograbación: lunes 10 de enero, 2000. 14:08, cuarto de arte

			—Jamás me han gustado, me evocan a los robots… controlados y programados sin libertad —comenta Iván.

			—Te ves bastante bien con él, aunque luces como un militar. —Uniforme escolar del Instituto I. W., inspirado en el uniforme militar de gala de nuestro país.

			—Tú pareces una azafata, te falta el pañuelo en el cuello. —Verónica sonríe, negando con la cabeza por la ocurrencia—. No sé qué hacer con estos guantes, no los soporto.

			—Te los podrías poner solo para el frío, lo mismo que la corbata.

			—Creo que la corbata es obligatoria. —Palpa el cuello de la camisa donde se encuentra el micrófono oculto de los lepus, nada evidente ante los alumnos.

			—¿Qué haré si se me deshace el nudo?, ya viste lo horrible que me queda.

			—Podemos ensayar estos días a realizar el nudo, nos queda mucho tiempo.

			—Si dependiera de mí, los estudiantes se vestirían con cualquier tipo de pantalón y zapatos, con la condición de que la parte superior fuera así —ropa señalada en un cuadro pintado por ella: camisa ceñida de mangas largas bajo un chaleco similar al de Lucero Sónico (Los Supersónicos)—, y podríamos escoger el color, yo escogería este púrpura…

			—Muchas chicas escogerían ese mismo color, ¿no crees?

			—A mí me gusta porque no hay muchas cosas en la naturaleza que tengan esta tonalidad. —Tono identificado: púrpura de tiro.

			—¿Por eso pintaste esa criatura de ese color? —Iván señala el cuadro que retoca Verónica con un pincel.

			—Claro, es la forma más elegante de recalcar lo que te dije. —Iván ríe—. ¿Cuál es tu color preferido?

			—El cian, el brillante.

			—Cian… En la naturaleza hay incluso menos cosas con ese color. A mi hermana, la que vivía con mis padres, le gusta el turquesa; es muy cercano al cian. Se llama Isabella Kregnyl.

			—¿Kregnyl? —pregunta Iván, concentrado en su obra.

			—Sí… Odio cómo nos nombraron… odiaba. Es raro que te llames igual que yo, si eres un hombre.

			—El Gobierno debe haberse quedado sin nombres reales para darnos. ¿Cuándo te otorgaron el tuyo?

			—Me lo dieron el día después de mi cumpleaños. Un señor llegó a casa, le entregó un papel a mi papá y se fue; vestía como los otros clones, los Peter. Mi papá leyó un instante y después me mostró mi segundo nombre; no celebramos porque ya lo habíamos hecho el día anterior.

			—¿A tus papás les gustó ese nombre? —Dirige los ojos de soslayo hacia ella.

			—Eso pensé, aunque luego los oí susurrando entre ellos todo el día… —Los sensores indican bajos niveles de estrés en ambos—. ¿Cómo pasó contigo?

			—Fue al siguiente día de cumplir años: llegaba de estudiar, mi mamá me lo dijo y luego añadió: «Felicidades» con un tono irónico.

			—Con un tono irónico…, o sea, lo contrario. —Iván asiente—. ¿Tu mamá te trataba mal?

			—No…, a nadie en mi familia le gusta eso, es muy absurdo. Cuando mi hermano llegó…

			—¿Cómo se llama él?

			—Nicolás Llumkúf. —Verónica suelta una carcajada, Iván reprime una sonrisa.

			—No es gracioso. Cuando él llegó casi se caga de la risa y solo me dio unas palmadas en la espalda.

			—¿Y tu papá? —Verónica ladea la cabeza al preguntar.

			—Al venir de trabajar torció un poco el gesto, me preguntó si me gustaba y cuando le dije que no, sin más respondió: «No te preocupes, ya te acostumbrarás».

			—No le hemos preguntado el segundo nombre a Amanda.

			—¡Amanda! —Iván la busca, inclinándose hacia la puerta.

			—¿Sí, amor? —Amanda contesta desde su cuarto, frente a ellos.

			—Iván quiere saber tu segundo nombre. —Él le reclama divertido en silencio.

			—Lúskrya. —Ambos se carcajean—. No es gracioso, al menos no soy Amanda 1025ED. ¿Qué hacen, chicos?

			Cámara seis: Amanda se asoma a la puerta de su cuarto.

			—Pintar —responde Verónica con suficiencia—, con mis acuarelas, las rellenamos con las de Iván.

			—¿Pintan criaturas?

			—Sí —responden al unísono.

			—Es la única especialidad de Verónica. —La niña le da un empujón.

			—¿Por qué no pintan retratos?, estoy segura de que ambos lo saben hacer.

			—Mañana. Iván dice que esa droga puede hacerlo interesante.

			—No digas cosas insensatas, Iván.

			—¿Ya leíste los efectos secundarios?, podría destruirnos las neuronas —responde él con desenfado. La pequeña gruñe frunciendo el ceño.

			—Sí las leí todas; no quiero encontrar manchas en las sábanas, Iván. —Él se sonroja.

			—¿Cómo así? —inadvierte Verónica.

			—Planeaba tomar jugo de mora antes de dormir. —La chica frunce el ceño.

			—No te preocupes, Iván —arrulla Amanda con tono amoroso—, si tienes dudas sobre la droga o cualquier otra cosa, me las puedes preguntar a mí, sabes que somos amigos.

			—¿Qué clases de dudas? —intercede Verónica—, ¿los efectos secundarios también pueden ocurrirme?

			—Todo depende de cómo reacciones a la droga, amor.

			—Sigo sin entender para qué nos recetaron eso, no soy mala estudiante.

			—Esperemos a ver sus reacciones, no hay otra cosa que podamos hacer.

			—No lo sé, Amanda, no estás muy convencida —apunta Iván—. ¿Les vas a preguntar acerca de la droga? —La niña observa al joven, intercambian miradas de incertidumbre.

			—A tus jefes, ¿verdad? —Verónica se dirige a la puerta de la habitación.

			—Sí, les voy a preguntar; la salud de los chicos es su prioridad, así que no tienen de qué preocuparse, amores. —Amanda voltea a ver la cámara ocho.

		

	
		
			III. Ojos magenta

			Diario. Martes 11 de enero, 2000

			Empiezo este diario en la tarde del día señalado, aspirando a realizar un complemento al registro de las cámaras y los sensibilímetros instalados en mi apartamento (la planta baja). Incluso el día de hoy las cámaras de las escaleras hasta el décimo piso no funcionan, no obstante los sensibilímetros sí lo hacen. En la azotea todo opera a la perfección.

			Anoche los chicos durmieron tan pronto tocaron sus camas, los sensibilímetros notaron bastante actividad neuronal toda la noche. En ambos, la primera fase REM duró cinco minutos, la última, diez; la primera fase de sueño profundo se mantuvo por quince minutos, la última, seis. Pueden ser periodos peligrosos, quizá casi se desmayaron cada vez que entraron en el sueño profundo, que fue múltiples veces. En ambos, se registraron niveles de estrés medio en los primeros cuarenta minutos de sueño, luego el entusiasmo subió a niveles ridículos hasta el despertar. Cabe añadir que Iván tuvo una polución nocturna, no creo que él sepa que yo lo sé.

			Ambos se levantaron antes de las siete. A eso de las 7:40, después de bañarse y vestirse, se sentaron a la mesa para desayunar granola.

			—¿Cómo amanecieron? —les pregunté habiendo revisado los registros. Ambos buscaron un indicio en el otro silenciosamente.

			—Tuve tres largos sueños, todos lúcidos —dijo Iván.

			—¿Esos en los que estás consciente? —preguntó Verónica. Iván asintió—. También yo, fueron tres. ¿Qué soñaste?

			—Solo puedo contar el segundo. —Cuando empezaron a comer su desayuno parecían aturdidos, supongo que repasaban lo soñado.

			—¿Qué ocurre con el primero? —le pregunté y comencé mi desayuno.

			—Fue bastante absurdo, además, no sé describir muchas de las cosas que percibí en él.

			—¿Sentiste terror? —preguntó Verónica temblando un poco. Iván asintió—. Lo mismo me pasó a mí. —Las pupilas de ambos se dilataron, creí en ese momento que la droga todavía les afectaba.

			—El segundo empezó bastante normal, supe que estaba consciente enseguida, como en el primer sueño. Me hallaba perdido en un yermo liso hasta el horizonte, quizá hecho de sal en su totalidad, y el cielo mantenía un permanente amanecer. Yo vestía un traje como del siglo XIX, con mi sombrero de copa y mi bastón…, supongo que fue por un pensamiento de hace unos días; en ese momento, donde deslizaba mi mano, tornaba plateada la superficie del sombrero.

			»Creo que relacionaba ideas más subconscientes con lo que experimentaba en el sueño, quizá esa sea la causa del comportamiento de aquellos elementos.

			»Me paré de la silla de madera para caminar, colocándome el sombrero, y tracé una marca circular en el terreno; comprobé en seguida que la figura se había desprendido del resto del suelo, como un aro de sombra. Me agaché a recogerlo, aunque no se movió el círculo. El resto de la superficie bajó conmigo. Con ese movimiento aparecieron ustedes, el círculo descubría su imagen de abajo hacia arriba. Tú llevabas puesto el uniforme que me dijiste, junto con leggins negros y botas plateadas hasta la rodilla. Amanda, tú tenías un velo cubriendo tu rostro y un vestido griego…, un peplo, ambos negros, y tus pies desnudos.

			»Ambas permanecían inmóviles… detenidas en el tiempo, examinando la redondez de la tierra. El círculo había desaparecido. Amanda, me preguntaste: «¿Lo oyes?», y enseguida distinguí la melodía que empezaba. —Iván comenzó a tararear la canción y la reconocí enseguida.

			—La colocaron en la tienda donde compramos los uniformes —aclaré, es un vals que no conozco.

			Grabación en Der Schneider: Vals de las flores, El cascanueces, Chaikovski.

			Una sonrisa fugaz emergió y se fue de su rostro. Verónica lo imitó comiendo sin verlo, supongo que lo hizo de reojo.

			—«¿Bailamos?», susurraste extendiendo tu mano —continuó Iván— y yo acepté; nos movimos en círculos hasta que tú te detuviste. —Se llevó una cucharada de granola a la boca y masticando lento, como guiado por un trance sordo, volteó en dirección a la niña.

			—Y tú me señalaste con la mano relajada —me apuntó Verónica. Me inquieté por su expresión de felicidad vacía. Iván se acercó un poco a ella, como oliendo un sutil aroma de aquel sueño y las pupilas dilatadas—, entonces tú me extendiste la mano —le reveló a Iván— y me dijiste: «Bailemos esta pieza», así que danzamos durante el resto de la canción. —Iván asintió. Un hormigueo recorrió mi estómago. Que lo supiera era imposible.

			—¿Cómo te enteraste? —inquirió Iván con una sonrisa.

			—¿Cómo siguió tu sueño? —Verónica se llevó una cucharada a la boca.

			—Bailamos al ritmo del vals hasta terminar la melodía. «Quiero crear algo», te dije y me las llevé a las dos de la mano a través del yermo. Fue ahí cuando empezó a sonar otra sinfonía. —Verónica la tarareó e Iván asintió, sin embargo, yo no la reconocí.

			Grabación en Der Schneider: Pas de deux, Chaikovski

			»Levanté mi bastón al horizonte: una montaña creció con su mandato, luego formé un lago. Tú levantaste una roca, dejándola en el aire cerca de mi rostro —le dijo a Verónica—, pero entendí que mi perspectiva era errónea, ahora estaba a unos metros y era tan grande como una casa. En su superficie se moldearon ventanas y una puerta. En consecuencia, los tres entramos allí.

			»Formé rostros redondos y simpáticos en las paredes, creé fuentes dentro de la caverna que se extendía cada vez más y nos sentamos en sillas que crecieron del suelo. Con voces alegres, las caras que nos rodeaban empezaron a aullar en falsete, acompañando la sinfonía por mi mandato. Tú sacaste agua de una fuente en tres copas —le dijo a Verónica, que sonrió observando su rostro— y los tres tomamos de la bebida más dulce que jamás probaremos. Te levantaste y dijiste unas palabras que no entendí: «Kesenangan dimulai», para luego salir. —No sé si Iván tiene conocimiento de otras lenguas además de las obligatorias, si bien la educación tipo B no podría ser la respuesta.

			»Tú me miraste fijo —me confesó con las pupilas enormes—, tus ojos eran radiantes a través del velo, entonces… —Su sonrisa afloró fugaz y se reprimió—. Tu vestido… —Verónica se rio y sentí que me sonrojaba bastante ante sus ojos—. Terminó ese sueño —me quedé atónita—. No pienses mal de mí.

			—No lo hago —aclaré atendiendo a mi plato—. Sé en qué edad estás, pero no te sobrepases. —Seguí comiendo mi granola tratando de calmar mi rubor.

			—¿Qué soñaste tú? —Le preguntó a Verónica untando su tostada de mermelada.

			—Me encontraba caminando sola en el parque Goblinpark, hacia el lago. Podía hacer lo que quisiera, así que en medio de la nieve cambié mi ropa abrigada por la misma que tuve en tu sueño. No había diferencias y me acerqué hasta la orilla del agua, se sentía cremosa en mi mano. Te vi caminando hacia mí desde mi derecha, también tenías la ropa de tu sueño. —Se dirigió a Iván.

			—En la tienda había imágenes retratando personas de otras épocas, cerca de donde se probaron los uniformes —recordé enseguida—, de ahí que estuvieras vestido así en ambos sueños —le aclaré a Iván.

			—Te dije hola y tu respondiste con una venia —continuó Verónica—, caminamos por el borde del lago. «Puedes hacer lo que sea», susurraste, así que salté tratando de rebasar tu estatura, pero tú me sostuviste antes de tocar el suelo y aún en el aire me incliné para recoger tierra. Ya no había nieve, así que la lancé unos metros delante de ti; la tierra se mantuvo en el aire.

			»Los dos saltamos hasta ese puñado y cogiendo pequeñas fracciones de ahí repetimos el proceso; creábamos escalones del mismo tamaño, formados con tierra flotante, hasta que llegamos a una plataforma lisa, suspendida medio metro arriba del último escalón. «Falta Amanda», te dije al oído tratando de no interrumpir el silencio alrededor; de repente Amanda asomó sobre la plataforma y nos ayudó a subir. Tenías un vestido plateado con los hombros descubiertos y unos guantes plateados hasta más arriba del codo».

			»La melodía empezó a sonar y sucedió lo mismo que dijo Iván, aunque los tres estábamos cada vez más felices, más felices que nunca, hasta que terminó aquella canción y los tomé de la mano. Cuando me lancé de la plataforma nos soltamos y los tres caímos un momento para luego empezar a volar. Yo iba delante de los dos y recordé que podía hacer lo que quisiera, entonces, llegando al bosque, empecé a formar la criatura que pinté de púrpura.

			»Cuando terminé toqué sus dedos con la punta de los míos, sentía los detalles de sus huellas… —Examinó su mano izquierda mientras mordía la tostada—. Me pregunto si… —interrogó a Iván con un gesto y él extendió su mano. Con la yema de los dedos tocaron los dedos del otro—. Tenía tus dedos. —La vi con el ceño fruncido—. Dame tu mano. —La extendí y ella tocó mis dedos con sus yemas.

			—¿No tenía mis dedos? —pregunté y ella negó con la cabeza.

			—Eran los de Iván.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por la textura, los… surcos. —Las palabras cesaron vacilantes; mi mano y la de Iván seguían en las de Verónica.

			—¿Ahí terminó tu sueño? —le pregunté y ella asintió. Ambos estaban absortos en la nada y sus pupilas dilatadas—. ¿Tuviste un tercer sueño? —Ella sonrió y, sosegada, retiró sus manos.

			—Tampoco lo voy a contar —se sonrojó riendo por lo bajo.

			Cuando terminaron de desayunar lavaron sus platos y se fueron entusiasmados a pintar el retrato que habían acordado, sin embargo, no eran autorretratos. Cuando subí a mi cuarto los vi posando para el otro, pintaban en un gran lienzo cada uno, con el caballete en diagonal a ellos mientras aplicaban las témperas. La destreza de sus trazos era animada y precisa; me paré frente a la puerta y noté que cada uno ya tenía las líneas base sobre las que plasmarían al otro sin mover un centímetro el resto de su cuerpo, entonces me senté a leer en mi cama hasta cuando terminaron.

			Iván pintaba primorosamente con la derecha, sosteniendo otro pincel cerca de su cintura hacia atrás, sus piernas flexionadas descansaban con determinación sobre el travesaño de la silla, ladeando su cabeza hacia la pared a su derecha, contraria a la dirección de Verónica. Ella hacía una pose como de mago, lanzando un hechizo con el pincel que sostenía rígida hacia el frente, su mano izquierda se crispaba sobre ella desde atrás. Se sentaba empoderada en su silla, con las puntas de los pies hacia el suelo, el izquierdo recto hacia el caballete y el derecho flexionado, aristocrático.

			No se detuvieron un solo momento en las dos horas que pasaron pintando al otro.

			—¡Terminé! —Salté súbitamente con la voz de la niña—. ¿Ya terminaste tú también, Iván? —Me paré en la puerta del estudio de arte.

			—Un detalle más…, ya está —confirmó Iván y sus expresiones faciales se retorcieron en una extraña sonrisa de emoción—. ¿Quieres ver, Amanda?

			—¡Claro!

			—Volteemos los cuadros hacia Amanda al tiempo —dijo Verónica y, contando hasta tres, giraron sus caballetes frente a mí.

			Aquellas pinturas eran distintas a cualquier cosa que haya visto en mi vida, parecía que un artista experimentado las había realizado (según mi humilde criterio). Ambos rieron ante su retrato y los tres nos quedamos en silencio contemplando las obras.

			Estaban pintados en la pose que habían prestado al otro, vestidos como lo relataron en sus sueños. Verónica tenía una burbuja por casco y guantes de plata con los que atacaba a distancia a una bestia asustada, frenando el descenso con su jet pack, junto a su amigo animal púrpura. Aquel ser era una especie de ciervo con cola larga, de ojos compuestos como los de un insecto bajo párpados amables, cráneo grácil (neoténico), cuernos espiralados de kudú y crin blanca. La bestia era similar, pero negra, roja su mirada de bicho, bastante más peluda y con fauces sedientas de sangre; señalaba a la niña en un gesto amenazante, corriendo bípeda. La poca vegetación denotaba que se encontraban en otro planeta.

			En el otro cuadro, Iván se hallaba montando un caballo árabe. Sostenía su bastón con la izquierda, saludando con gentileza a una delgada dama que llegaba a su altura. Su piel era de color cian, ojos magenta y su vestido renacentista era más claro que sus iris. Ella se acariciaba el cabello negro sonriéndole, se estacionaban en una pasarela reflejante, a la altura de la cadera de enormes dioses pálidos, varones y damas que los rodeaban. Las deidades aplaudían alegres, vestidas con túnicas ceñidas a sus torsos del color del cielo, dorado. La solemnidad de sus rostros, enmarcados con rizos plateados, era electrizante.

			El talento plasmado en los cuadros era mayor del que había visto antes, no obstante, mi fascinación se volvió inquietud al percatarme de los chicos paralizados en el mismo lugar. Lucían hipnotizados, contemplando el cuadro del otro con rostro aturdido. No se inmutaron cuando los llamé la primera vez, respondieron adormilados a la segunda (Verónica bostezó). Su registro en los sensibilímetros indicó altos niveles de actividad neuronal durante la práctica artística y la expectación de los dos cuadros.

			Pedí comida a domicilio para observar con mayor atención a mis protegidos. Miraron televisión hasta que llegó el pedido. Dudo mucho que hubieran entendido aquel programa de cocina, el registro de los sensibilímetros indicó actividad neuronal mínima.

			En el almuerzo volvieron de a poco de su estado de zombificación, pero no dialogaban, respondían con leves gruñidos a cualquier pregunta que les hiciera, fijándose poco en mí o entre sí. Además de todo eso, sospecho que probaban la comida con un detenimiento creciente, percibiendo sutilezas del sabor al pasar los champiñones por la lengua.

			Al terminar de almorzar se hallaban de buen humor, entonces Verónica subió hasta su cuarto y bajó con un grupo de muñecas e invitó a Iván a jugar con ella. Ambos jugaron varias horas y no dejé de evidenciar una actitud infantil en el muchacho. En contraste, capté pequeñas ideas filosóficas que compartía en el juego. Espero que las cámaras y micrófonos los hayan registrado con detalle, porque creo que se me han escapado particularidades en sus actos.

			Fragmento de videograbación: martes 11 de enero, 2000. 13:49, sala de estar

			—¡No puede ser, señor Wilhelm! ¡¿Qué haremos con los nuevos Peter?! Los Francis están sobre nosotros. —La barbie se tapa la boca con las manos. Se dirige literalmente a nuestro dirigente (con respeto de nuestro señor W.).

			—No hay que inquietarse por esta nimiedad, señorita Tina —dice una imitación del tío rico Pennybags, de Monopoly, acomodándose el oscuro bigote—. He pensado un elaborado plan para resolver este dilema.

			—¡Los Francis ya vienen, señor Wilhelm!

			—¡Solicito una audiencia formal con el líder de los Peter! —La barbie va en busca de un Pedro Picapiedra de peluche.

			—¡A sus órdenes, señor! —habla Verónica con voz gruesa.

			—Debes interceptar la línea directa de comunicación del líder de las Francis —ordena con majestuosidad a manos de Iván—; si logras descifrar toda una llamada entre ella y sus súbditos tendremos la mayor ventaja que pudiéramos desear, pues a partir de allí sabremos qué procedimientos llevarán a cabo.

			—Si me permite preguntarlo, señor, ¿cómo puede ser eso posible?

			—Ilustre señor Peter, el siguiente es un secreto de seguridad nacional. —Toma asiento y les indica a los otros dos personajes sentarse—. Debido a los avances genéticos con los que hemos trabajado en las Francis, pudimos desarrollar sus mentes bajo esquemas simples de acción; en otras palabras, cada Francis está falto de libre albedrío.

			—Entonces… —interviene la barbie— ¿Los Francis no tienen la habilidad de elegir por sí mismos?

			—Mi felicidad, apreciada Tina, es que todo fuera tan sencillo. Ellas pueden elegir bajo los estrictos procesos mentales con los que trabajan, no obstante, el problema es: ¿cuánto se ha ramificado el proceso cognitivo que las llevó a rebelarse?, ¿cuáles fueron sus causas? y ¿cuáles de las estrategias con las que han sido dotadas utilizan en su organización?

			—Si me permite la palabra, señor —habla Peter—, ¿acaso no fuimos diseñados bajo normas similares? Quizá no tenemos libre albedrío, como Francis.

			—¡Oh!… —suspira Tina—. No pienses en eso, Peter, no te hará ningún bien.

			—Tú elegiste continuar de nuestro bando; puedes pensar en qué te llevó a ello, tendrás la satisfacción de saber que haces lo correcto —dice el señor Wilhelm (de nuevo, con respeto de nuestro dirigente), colocando su mano en el hombro de Peter—. Ahora nos urge conocer los planes de las Francis. ¡Ve con prontitud, aliado mío, y tendremos un mañana próspero! —Se disponen a retirarse (Peter por obra de Iván) cuando una barbie con ropa de Ken aparece con un arma de papel (por Verónica).

			—¡Alto ahí, todos den un paso atrás! —ordena Verónica con voz robótica, Iván reprime una risa.

			—¡Francis!... ¿Qué?… —Wilhelm es interrumpido por Francis.

			—No creían en serio que escaparían, ¿o sí? —Francis apunta a Peter con el arma—. Eres un traidor a nuestra causa, los traidores merecen la muerte.

			—¡Francis! —solloza Peter desde la voz de Verónica, alzando las manos (Iván lo sostiene)—. ¡Esto no puede ser! Señor Wilhelm, usted nos ha dicho… —Se oye un disparo desde la boca de Verónica y Peter, dando un gemido, se desploma.

			—¿Cómo puedes ser tan arrogante, Ronald Wilhelm?, Francis también piensa y siente de forma individual —gruñe el monógeno.

			—¡Pero los tiempos de respuesta…! —Wilhelm contempla a Tina—. ¡Es imposible, nuestros soldados estaban preparados!

			—¡Francis, por favor…! —ruega Tina—. Esta guerra no tiene sentido, podemos vivir juntos en armonía.

			—No somos muy diferentes a ustedes, nuestra configuración mental compite con sus instintos, los prejuicios y sus mentes retrógradas. —Iván aprueba el término—. Expresen sus últimos deseos, la libertad no admite retrasos. —Tina se acerca a Wilhelm y con lentitud él sujeta sus manos.

			—Tina…, siempre hubo algo que quise decirte…

			—Señor Wilhelm, yo siempre esperé a que me lo dijeras… —Se unen en un abrazo, besándose apasionados. Los chicos controlan su irrisión.

			—¡No me hagan perder la paciencia, el tiempo se termina! —Se afana Francis.

			—¡Tina, aún hay esperanza!

			—¡¿Cuál?!

			—Si te lo digo, las cosas pueden salir mal, te pido que confíes en mí, amada mía.

			—Confío en ti, amor mío.

			—La campana ha sonado. —Francis dispara, el dirigente emite el grito Wilhelm (Verónica ahoga su jocosidad con un ronquido de la nariz) y, junto a su secretaria, mueren.

			—El viento se llevará sus almas y barrerá los errores del pasado. —Francis se aleja hacia el horizonte.

		

	
		
			IV. Genus lepum

			Diario. Martes 1 de febrero, 2000

			Lo has ido comprobando todo este mes, mi labor con los chicos progresa muy bien. Ambos se han ejercitado bastante en el horario que hemos establecido, sin omitirlo en los días más fríos (me sobrepasan con facilidad haciendo carreras con ellos). También hemos continuado estudiando algunas asignaturas para reforzar sus conocimientos.

			La droga no los ha puesto tan extraños como en los primeros días, incluso con la segunda dosis, aunque siguen comportándose un poco lerdos después de un trabajo neuronal o físico mayor.

			Aún tenemos nuestras dudas de por qué me los dieron a mí y no los incluyeron en otros grupos, pero se han amoldado bien aquí, incluso con las cámaras de mi apartamento, que continuamente funcionan, cuando antes vivían con la privacidad del vulgo.

			Iván se anima a hablar con las dos de su filosofía y sus pensamientos y Verónica nos hace reír continuamente con sus ocurrencias. Siento que ella hizo a Iván su maestro personal, creo que lo admira mucho por la forma en cómo ve el mundo. Una vez Iván me preguntó quién era mi jefe, le extrañó que tú estuvieras tras un sector de cámaras que custodian a los lepus, tú y no cualquier otra persona.

			Estrechamos lazos en esta época helada al dialogar y ellos, al jugar con sus muñecos, pero sobre todo los chicos, han aprendido bastante sobre la ciudad, nuestro gobierno y las perspectivas de un futuro brillante. Algo importante es que están estudiando música con cuadernos de mi niñez, usando mi flauta y tambor de esos años. Recuerda el correo del 20.

			De hecho, ahora invierten más tiempo con esos instrumentos. Ya han compuesto melodías que diría son propias de auténticos cavernícolas. Anteayer me dieron una presentación inolvidable (lo habrás visto en las cámaras), con Iván tocando el tambor y Verónica la flauta dulce. Niki bailaba entre las sillas invocando antiguos dioses, reí bastante con sus payasadas y convulsioné de la hilaridad con Iván al imitar aves acompañando la flauta.

			¿Qué me dices de los sensibilímetros aquel día? Los ánimos rozaban el techo.

			Estudiando la actividad neuronal de ambos noté que había bastantes picos y, si recuerdas, fue unas horas antes de la segunda dosis del día. Así que lo he comprobado, los lepus adquieren mayores destrezas que la media del país.

			Sin embargo, aparte de toda la buena energía que hemos recolectado, estoy incómoda respecto al día de ayer. Iván permanece callado y presenta microespasmos en la comisura de sus labios o en el entrecejo desde la visita a sus padres, sin embargo, no logro descifrar sus emociones. Ambos continúan muy pensativos, aunque él llama más mi atención. Si tienes información relevante sobre Iván podrías decírmelo; a lo mejor no ocurre nada de importancia.

			Sobre el día de hoy no hay nada nuevo que mencionar, así que mando este resumen para que lo tengas en consideración.

			Te veré el lunes, llegaré puntual; que no se te ocurra hacer otros planes.

			Con afecto, Amanda

			Videograbación: lunes 31 de enero, 2000. 10:13, Centro Comunitario para el Desarrollo Dirigido CECODEDI

			Registro de entrada de visitantes: tutora designada, Amanda L. Sanles Liu; Hijo visitante lepus, Iván Gruitket Herder Vélez de F54498 y F54499; Hija visitante lepus, Verónica Gruitket Sinisi Klausen de F54385 y F54386.

			—Brincando sin liberar las manos de sus acompañantes —comenta la funcionaria Lisa—, supongo que así no le dará tanto frío.

			—Reconozco al muchacho —señala Peter 1507OP—, fue un reevaluado para ser lepus, el nuevo sistema confirmó a unos pocos más en el programa.

			Almacenamiento en casilleros efectuado (Amanda toma su bolso), traspaso a sala de reunión.

			La niña se suelta corriendo hacia sus padres entre la multitud.

			—Y yo todavía no logro encontrar a los míos —Iván y Amanda buscan inmersos en la muchedumbre de visitantes e internos.

			—¿Me dices que tu padre tiene barba y cabello escaso? —Amanda pregunta observando hacia la pared oeste, Iván asiente—. Podría ser él —señala a F54498.

			—Sí, es él —gira hacia su tutora—. ¿Qué harás todo este tiempo?

			—Caminaré por ahí. Me reuniré primero con tus padres a las tres y luego con los de Verónica a las tres y media, si no te importa. La mejor hora de regreso es a las cuatro, así no quedamos atrapados en el tráfico.

			—Sí, está bien. Espero que no te aburras.

			—No lo haré, no te preocupes. —Se despiden con un beso en la mejilla y una sonrisa; Iván se dirige hacia sus padres, Amanda camina a la sección de control de tutores.

			Examen a tutora Amanda L. S. L.: pruebas sensoriales (visión, audición, olfato, tacto, gusto, equilibrio, tiempo de reacción) con resultados satisfactorios. Pruebas de salud física con resultados satisfactorios. Pruebas de salud psicológica con resultados satisfactorios. Fertilidad óptima: óvulos vigentes para el programa de selección genética A3. Disposición a protocolos de cargo: vigentes. Cargos aplicables vigentes. Conclusión de pruebas y consultas a las 12:30.

			—Me da la impresión de que está pensativa. —Zoom en la cámara 458 de la funcionaria Lisa—. Tarda en comerse el almuerzo. —Amanda no deja de contemplar a las familias reunidas en el césped.

			—¿Para cuándo solicitó la visita a sus antiguos protegidos? —continúa Peter 1507OP, tragando saliva con el fin de mantener el ritmo de su mente.

			—Aún no lo ha dicho, solo lo sugirió. Dudo que esté meditando en eso ahora.

			—¿Qué más podría ser?

			—Cuando le preguntaron sobre el protocolo diecisiete sus niveles anímicos disminuyeron un poco, sin embargo, demostró estar dispuesta por completo. —Amanda termina su almuerzo a la 13:16. Se dirige al lago y contempla las familias alrededor.

			La tutora rodea el cuerpo de agua y advierte a Francis, posiblemente Francis 1048AM, que se encuentra sentado sobre un mantel de picnic impermeable en la nieve, comiendo un emparedado y escuchando música con su walkman. Sus miradas se cruzan, Francis le dedica una sonrisa y el sensibilímetro G72 registra un sobresalto en Amanda, mas ella continúa caminando en su dirección. Manifiesta evitarlo con el rumbo de sus pasos.

			—El clima está fenomenal —apunta Francis, ella asiente—. ¿Me puedes dar la hora? —pregunta antes de que ella pase de largo.

			—Una con veintitrés minutos —confirma con su reloj de pulsera.

			—Eres una tutora, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabes?

			—El personal y los internos tienen uniforme.

			—Tú no lo tienes, entonces tú…

			—Trabajo con el CECODEDI con regularidad; soy prestador de servicios, no es necesario tener el vestuario de este centro. ¿Cuidas muchos jóvenes? —añade enseguida. Amanda tarda unos segundos en responder.

			—Solo dos. —Lo mira atenta.

			—¿Dos? ¿Son especiales por un motivo en específico? —El sensibilímetro indica picos de actividad mental mayores en Francis.

			—No… no lo creo. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por los nuevos chicos lepus. ¿Sabías que volvieron a evaluar a algunos? —Amanda repara en su situación con la cabeza gacha—. Los de la OSOC (Organización de Selección y Ordenamiento de Civiles) escogieron a quienes habían quedado justo debajo del puntaje necesario y los metieron en el programa Lepus. Creo que lo hacen porque tienen nuevos métodos de reforzar cualidades de desarrollo para los menores.

			—Eso me parece bien, así el sistema podría mejorar incluso más, porque abarca una mayor población, genera menos segregación, ¿no crees?

			—Conozco estudios gubernamentales…, diría yo, contrapuestos a lo que dices. Indican que esos chicos pueden ser más inestables. Hay factores genéticos concernientes a la personalidad que… —Irritación detectada en Amanda.

			—También hay documentos que especulaban con la inestabilidad en los Francis y los Peter antes de que ese proyecto se concretara. —Se dispone a irse.

			—Y mírame, tienes razón. No podría estar más contento presenciando tantas familias, disfrutando la comida y la música mientras hablo con la tutora más sexy que he visto. —Amanda se sonroja con levedad—. ¿Eres nueva en el oficio?

			—No. —Quizá evalúa sus intenciones.

			—Cualquiera pensaría que acabas de graduarte en la universidad. —Amanda esboza una breve sonrisa, recelosa—. ¿Cómo te llamas?

			—Amanda. ¿Y tú?

			—Bueno…, creo que es obvio. —Francis sonríe, saludándola con la mano. Amanda responde aún con precaución—. ¿Tus protegidos visitan a sus padres por primera vez? —La mujer decide sentarse a su lado.

			—Sí, dentro de una semana comenzarán a estudiar.

			—Puedo asegurar que se adaptarán fácil a su nueva vida, los jóvenes tienen la mente muy maleable. —Francis sonríe de manera delicada.

			—¿Sabes?... He conocido otros monógenos bastante antipáticos en el pasado; esperaría esos elogios de los Peter en vez de una… un Francis —entorna los ojos hacia él—. Seguro que el emparedado está delicioso.

			—Cualquier Francis que veas permanecerá ocupado con sus oficios, incluso en su mente; te pido una disculpa de su parte. —Le ofrece otro emparedado, que Amanda rechaza con amabilidad—. Con los cambios del nuevo milenio tenemos nuevos proyectos. —Suelta una risa nerviosa.

			—¿Qué es tan gracioso?

			—Muchas personas se habrán devanado los sesos queriendo cumplir sus metas antes del nuevo milenio, pero la mayoría de nosotras las iniciamos ahora. —Le pega un mordisco a su tentempié—. ¿Te imaginas qué cosas habrá hecho la gente por la llegada de este año, EL AÑO 2000? —A Amanda le causa gracia la perspectiva.

			»Tengo un amigo que compró unos libros para leer antes de finalizar el 99. Le faltaba leer Alicia en el país de las maravillas, así que lo llevaba a todo lugar.

			»Un día iba a iniciar un nuevo capítulo y, haciendo fila para el ingreso al autobús, lo sacó y empezó a leer. Un niño pasaba a toda prisa en su patineta y, a causa de una pareja que se atravesó en su camino, volteó directo hacia él. Todos hicieron espacio, pero el chico no pudo más que chocar con mi compañero… El libro desapareció por la rejilla de una alcantarilla a su lado. —Amanda menea la cabeza, reprobándolo con una sonrisa.
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